Title of the oral presentation or poster

A. First1,2, B. Second1,2 and C. Third1

1 Adress 1

2 Adress 2

E-mail: paquillo@email.com

El padre de Atalanta quería únicamente hijos varones y por eso, al nacer, la abandonó en el monte. Pudo sobrevivir gracias a que una osa que la cuidó, hasta que unos cazadores la encontraron y decidieron criarla.

Una vez que se convirtió en una bella y ágil mujer, Atalanta decidió no casarse y mantenerse virgen para consagrarse a la diosa de la cacería, Artemisa, a quien emulaba con sus acciones. Para evitar cualquier pretendiente, anunció que su esposo sería sólo aquel que lograra vencerla en carrera,  matando  a su oponente si vencía. 

Hasta que apareció el apuesto Hipómenes [1], que tenía una gran ventaja, unas manzanas de oro que le había regalado Afrodita [2]. Cada vez que la joven le iba a dar alcance, Hipómenes dejaba caer una de las manzanas y Atalanta se detenía a recoger fascinada por su belleza. La pareja muy enamorada vivió feliz durante un tiempo, compartiendo sus cacerías y hazañas. En una de estas persecuciones, los esposos entraron en uno de los santuarios de Cibeles (ver Fig. 1), y enamorados como estaban se detuvieron y gozaron de su amor. Cibeles montó en cólera por el sacrilegio y transformó a la pareja en dos leones. Los griegos creían que los leones no se cruzaban entre sí, de manera que al convertirlos a ambos, Cibeles estaba no sólo quitándoles su condición humana, sino condenándolos a una vida separada. 
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Figure 1:  View of Cibeles
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